




























































































Hacia una nueva Biología 

En cuanto al segundo aspecto, la concepción individualista de los 
fenómenos biológicos, en la que todos compiten contra todos (las molécu­
las, los genes, los individuos, los grupos o las poblaciones) en una «carre­
ra armamentística» sin fin, en la que el resultado es el triunfo de los «más 
aptos» seleccionados entre los perdedores por el implacable ambiente, se 
ha revelado como una pobre caricatura de un determinado modo de ver 
la sociedad humana. Tanto la vida como su historia, se desarrolla en un 
contexto ecológico, lo que implica que la supuesta «evolución» de una es­
pecie es, en realidad, «coevolución», porque hasta en el más elemental 
(que no simple) proceso de los sistemas vivientes, desde la actividad ce­
lular y la diferenciación de tejidos, hasta las relaciones entre los orga­
nismos, poblaciones o ecosistemas, están involucradas complejas redes 
de procesamiento y comunicación de información y una estrecha (e im­
prescindible) interdependencia, en el más estricto y material sentido, en 
el que están relacionados tanto factores bióticos como abióticos, que, en 
definitiva, disuelven la frontera organismo-entorno. 

Los nuevos datos están descubriendo una Naturaleza que resulta de 
unas características y un significado radicalmente opuestos a los de la 
vieja Biología: de cooperación frente a competencia, de comunidades (sis­
temas) frente a individuos, de integración en el ambiente frente a lucha 
contra él, de procesos explicables científicamente frente al absurdo azar 
sin sentido. Desde luego son, posiblemente, interpretaciones difíciles de 
compaginar con los valores dominantes (que parafraseando a Bertoldt 
Bretch, suelen ser los valores de los que dominan), y requieren unos mé­
todos de análisis y unos conceptos más complejos íjue los heredados de la 
rancia e hipócrita visión malthusiana de «la lucha por la vida», concebi­
da desde la óptica de los vencedores. Pero están basadas en observacio­
nes y conceptos científicos, no en convicciones o metáforas, y cuentan, en 
la actualidad, con una creciente aportación de nuevos enfoques desde la 
perspectiva de la complejidad y fenómenos no lineales, provenientes de 
disciplinas cuyas bases teóricas han profundizado en la descripción y la 
comprensión de los fenómenos naturales hasta un extremo inconcebible 
para la mentalidad social (incluso científica) del siglo XIX, en las que per­
manece anclada la base de la Biología. 

Científicos como Ilya Prigogine, Stuart Kauffmann, Várela y Matura-
na, L. Margullis, M. Behe o B. Goodwin, están mostrando desde distintos 
campos de estudio, la manifiesta incompatibilidad de los procesos quími­
cos, físicos, genéticos, matemáticos, bioquímicos o ecológicos, con la vi­
sión reduccionista y lineal de la vieja Biología. La puesta en común, la in­
tegración de estas diferentes perspectivas puede conseguir, finalmente, 
dotar a la Nueva Biología de una base teórica realmente científica. Será, 
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sin duda, una ardua tarea, como lo será la necesaria revisión de tantas 
interpretaciones admitidas como «verdades científicas» que figuran en 
los textos científicos y didácticos y que están basadas en observaciones, 
experimentos o modelos con poca (o ninguna) relación con su verdadero 
fimcionamiento en la Naturaleza. 

En definitiva, se trata, nada menos, que de rehacer la Biología. Pero, 
en este largo camino, parece necesaria una profimda reflexión sobre la 
necesidad de eliminar del vocabulario científico, de una vez por todas, los 
términos que, lo que contienen en realidad, son valores o prejuicios que 
están tan ñiertemente arraigados en nuestro entorno social y cultural 
que resulta casi impensable otra posible explicación. 

Tal vez sea imposible desligar totalmente las interpretaciones de la 
realidad del sustrato histórico, cultural y social del que proceden. Pero, 
si esto es así, también hay que considerar que unos determinados valo­
res culturales pueden ser los dominantes en una época, pero nunca son 
los únicos. Afortunadamente, en todas las sociedades siempre han exis­
tido diferencias en la interpretación de la realidad, caracterizadas por 
distintas dosis de agudeza o de sensibilidad. En una misma cultura han 
dominado los valores de Adam Smith o Thomas Malthus, pero también 
han existido Osear Wilde o Patrick Mathew. Han triunfado las tesis de 
Herbert Spencer, pero también han resistido pensadores como George 
Bernard Shaw: «El darwinismo proclamó que nuestra verdadera rela­
ción es de competidores y combatientes por la mera sobrevivencia, y que 
todo acto de compasión o lealtad al antiguo compañerismo es una vana 
y picara alternativa para amenguar la severidad de la lucha y preservar 
variedades inferiores frente a los esfuerzos de la Naturaleza para extir­
parlas/ ... /cuando se predicaba la doctrina neodarwiniana yo no inten­
taba ocultar mi desdén intelectual hacia su ciega tosquedad y su super­
ficialidad lógica, ni mi natural aborrecimiento de lo que tiene de 
asqueantemente inhumana/ .../porque la selección natural carece de 
significación moral: trata de la parte de la evolución que carece de propó­
sito y de inteligencia y a la que mejor se le podría llamar selección acci­
dental y, aún mejor, Selección No Natural, pues nada hay menos natu­
ral que un accidente. Si se pudiera demostrar que todo el Universo es 
producto de una selección asi, sólo los tontos y los granujas podrian so­
portar la vida». 
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